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Al Círculo Católico de la villa de 
 Zumaya (Guipázcoa), 


en testimonio de sincero afecto yde 


consideración distinguida, 


ho lato “ateo 
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Exp. 30-[X-910-3 tarde. Palabras 36. 
Ruperto Bobadilla, diputado distrito «Altos 


Humos». 

Cumplo promesa. Te envío ejemplar «Tele- 
grafía sin hilos». Obrita presenta avaricia y pe- 
tulancia castigadas. Pretenstones ridículas dignas 
desprecio. Siempre felices sí contentos suerte. 

Propaga tendencias libreto demarcación poli - 
tica. Tuyo, Luss. 


Exp. 29-X-910-ro m. Palabras 28. 


San Antón.- Madrid.—Luis Úbeda. 

Obra tuya y Trueba representada teatro Pan- 
dolfi. Filigranas escena. Éxito franco. Ovaciona- 
dos autores ausentes. Aprobación mentalidades 
distrito. Enhorabuena sincera. Saluda compañe- 
ros. Tuyo, Ruperto. 


PERSONAJES 


SANGUIJUELA, alcalde. 
NEMESIO, concejal. 
TORIBIO, ídem. 
CERILO, ídem. 
NICETO, ídem. 
SERAPIO, ídem. 
LESMES, ídem. 
FONSO, ídem, 
BASTIÁN, ídem. 
TANASIO, secretario. 
GACETILLA, alguacil. 
JEROMO, padre de. 
TONICO, 6 años. 
LIBORIO, 7 ídem. 
“MR. LAGARTOUX. 
DON FÉLIX, cura: . 
DON ROQUE, médico. 
CEPAS, manco. 
PATOLAS, cojo, 
CHISPITAS, sordo. 
TARTAJA, tartamudo. 


O ES 


ACTO UNICO 


A ITA A 


Salón de actos. Al foro mesa presidencial con tapete y servicio de 
eseribir con campaniHa. Dosel con el retrato del Rey Sillón en el 
centro, dos escaños y mesitas laterales. Perchas. 


» 


ESCENA PRIMERA 
JEROMO, TONICO y LIBORIO 


Jeromo, de pie, tocando el tambor. Tonico y Liborio asidos al cha- 
quetón de su padre y en actitud de llorar. Después del preámbulo de 
la partitura, Jeromo da un redoble prolongado y comienza la música 


Música 


SER. Ran... tran. De esta villa 
-sOy yo el pegronero... 
ran... tran... y en mi oficio 
no tengo ni un pero. 
A fe de Jeromo 
que todos están 
contentos conmigo. 
Ran... tran... cataplán. 


ad | ¡Cebolla con pan! (Llorando.) 
JER. Pegrono los bandos 


y mil quisicosas, 
ya alegres, ya tristes, 
ya gúenas, ya odiosas. 


Ton. 


Lib. 


JER. 


Ton. 
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Lip. 


JER. 


Ton. 


JER. 
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Y al son de mi caja 
siguiéndome van 
pequeños y grandes. 
Tra... ra... cataplán. 


¡Cebolla con pan! (Llorando.) 


sy 


—— 


De día y de hoche, 
y á cada momento, 
me tiene el arcarde 
de pie y sin aliento. 
¡Valiente tío chinche 
está el perillán! 

Aqui sólo él medra. 
Tra... ra... cataplán! 


¡Cebolla con pan! (Llorando.) 


Con ocho rialejos 
comemos en casa 

mis dos chiquitines 

y yo con mi Blasa. 

Mas ¡ay! cuando falte 

la guita y el pan... 

¿qué hacer?... Aguantarse. 
Tra... ra... cataplán. 


¡Cebolla con pan! (Llorando.) 


Hablado 


(Coloca los palillos en la bandolera del tambor E se 
echa éste á la espalda.) Lo dicho. Son chavos 
contaos. (Repasando los dedos de la mano izquier- 
da.) Un rialejo de aceite, uno de ajos, cebo- 
lla, sal y pimentón; dos pa la hogaza, dos 
pa vino y vistir y otros dos pa la vivienda. 
Total: sopas hechas y alegría por casa... ¿Se 
pué pidir más? 

(Compungido.) Pade, ¿tando tomemos? (Se lleva 
la mano á la boca.) ES 
(Contrariado.) Trempano empezamos. Mia, To- 
nico, no me vengas con músicas ende por la 
mañana. 1 
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(Compungido.) Es que yo tamién tiero tomer. 
(Irritado.) ¡Arrastraos! ¡¡ Y más que arrastraos!! 
Sus esperáis á que venga madre. 
(Refunfuñando.) Made está ahoda en el dío la- 
vando la dopa del tío Sanguijueda, 

(Muy irritado.) ¿Sabéis lo que igo? Que entre el 
sanguijuela del arcarde y vusotros, dambos 
á dos, vals á dar con mis giesos en el catre- 
farco del seprurco. 


ESCENA /1I 
DICHOS y GACETILLA 


(Entra por el foro y sorprende á Jeromo, dándole un 
golpecito en la espalda.) No hay que incomoar- 
se, tío Jeromo. 

(Volviendo la vista atrás.) ¡Holal ¿Tú por aquí, 
Gaceta? Paice que nos habemos convenio 
sin convenirnos. (Durante este diálogo están entre- 
tenidos los muchachos.) 

Convenirnos, no; pero cuasi que sí. 

Eso es como sl ijeras... 

Que el arcarde mos llama á ustez y á mi pa 
tenernos entretuvios. 

Cuándo no es Pascua. 

Y si juera florida... del mal el menos. 
(Sospechando.) (Qué, ¿corren malos vientos? 
Del Tajo, tio Jeromo, del Tajo. 

Entonces, tempestad sigura. 

Como que me paice que de esta no escapa 
ustez sin chichoneras. 

(Sorprendido.) ¿Qué me ices, hombre? 

No le igo ná; es icir, sí le iré; pero denantes 
despache ustez de aquí á los rapazuelos, por- 
que nos estorban. 

Mia tú, Liborio, marchaisus á jugar y no 
gorvals en too el día. 

Y ¿tando almorsamos? 

(Incomodado.) ¡Dale que te pego! Sus hi dicho 
que sus calléis, que sus aguantéis y que no 
molestéis. 

Vaya, tío Jeromo, no hay que sulfurarse. 
Esto se arregla con una melecina. (Saca del 
bolsillo dos ó tres monedas de cobre y se las entrega á 


Ton. 
LB, 


los dos AcobbbioR) Ahí tenéis. pa uvas y pau un 
piazo de pan. ¿Estáis ya contentos? ? : 
(Dando saltos de alegría y saliendo por el foro. b Viva, En e SA 
viva el tio Gacetilla! e O 


ESCENA II 
JEROMO y GACETILLA 


¿Con que decias denantes?... 
(Jue va á llover y que ya á granizar, según 

me han pronosticao. 

'us contra el granizo lo mijor es meterse 

en casa. di 
Eso tendrá ustez que hacer, manque no pe 
quiera. ; 
(Con curiosidad.) Cuenta, hombre, cuenta, y no. 
me tengas en ascuas. 

Pues deje usted el tambor, asiéntese 4 mi 
vera y aplique el oido. (recon deja el tambor en 
el suelo, á un lado, y se sientan ambos.) 
Me da el corazón que me birlan el cargo. 
(Con intención.) El cargo y la carga. 

¿Ices también que la carga? Pus como no 
sea mi mujef y los chicos... Pero... ¡¡ridiez!! 
que naide se atreva a tocarlos ni á un pelo de 
de la ropa, porque si no.. pS 
No se trata de eso, tío Jeromo. La carga que. 
me paice va ustez á dejar es... el tambor y 
los palillos. : 
(Extrañándose.) ¿Qué me ices, Gaceta? 

Lo que oye. El tambor van á cambiarlo por 
un aparato de menos ruío, y los palillos por 
otros palos hechos y derechos. 

¿Alguna otra invinción como la de marras? 
No sé qué invinción es esa. 

La de los tomóviles, hombre. ¿No ti has fjao 
en el que tié el señor Arcarde? 

¡Ah, vamos ya! Ese carricoche que corre 
que se las pela y que va haciendo paf, pon | de 
paf; traca, traca, traca... | a 
Ese mMesmalnente. , SEN 
Pues ese aparato que yo igo no mete rulo; . a 
pero, sigún me han contao, corre milenta 
kilos, Ó cosa parecia, por menuto. 
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¡Ave María Purísima! ¿Y que tié que ver eso 
con mi tambor y los palitroques? 

No sé qué icirle. Lo que sé es que el tío San- 
eguijuela es mu destrulo, vanidoso, amante 
de las cencias y de tóo lo que huele á po- 
greso modernista. Se le antojó cambiar los 
burros de los concejales por un tomóvil y 
boca abajo los concejales, digo, los burros. 
Se empeñó en distruir los faroles de aceite 
y poner luz elétrica y... boca abajo el aceite, 
digo, los faroles. Le estorbó el rétulo que 
tinía la Plaza grande y le puso este otro: 
«Plaza de la Costitución;» pues abajo la 
Plaza grande y arriba la Costitución. Y 
como se empeñe, tío Jeromo, nos cambiará 
la camisa á tóos los vecinos de Villabrutan- 
da. Es un arcarde de cuerpo entero. 

Sí, de cuerpo entero; pero á mí me tié 
partio por la metad; porque, como tú ya 
sabes, me robó hace seis años y medio”un 
piazo de mi corazón. (se enternece.) 

¿Lo ice ustez por su Cilidonio? 

Justo, por mi Cilidonio, el mayor de mis 
chicos y á quién yo más quería. ¡Miá tú, 
que llevármelo engañao á ese pueblo que 
llaman América! 

No le pese á ustez, tío Jeromo; el muchacho 
es listo y deprenderá allí muchas cosas. 
Mijor hubiera querío verle probe y sin cen- 
cia, que no entontecío con unos miles de 
riales y separao de los viejos que le dieron 
el ser. (Se levantan. ) 

Pues la intinción del arcarde debió ser mes- 
mamente gúena. 

La intinción del arcarde la conoces tú como 
yo y tóos los del pueblo. Mi Cilidonio qui- 
ría á rabiar á su Rebustiana; y como la for- 
tuna de los dos muchachos era desigual al 
respetive, no le convino la boda al tío San- 
guijuela y dió al traste con las rilaciones de 
los chicos. 

Con lo que está explicao el viaje de Cilido- 
nio, embarcándose pa el otro mundo. 
Haste la cuenta que tóo ello ha sio un cebo 
mu preparao pa que cayera en la ratonera. 
Y ustez, ¿por qué premitió el engaño? 
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Pus pa evitar mayores males y prejuicios. 
¿No comprendes tú que si yo no consentía 
la tostá, nos reventaba á tóos los endividuos 
de la familia y nos quitaba el pan de la. 
boca? 


Al fin y á la postre, eso ocurrirá como Dios 


no lo remedie. 

(Impresionado.) ¿Por qué, hombre, por qué? 
Por el proyeto de suprimirle á ustez el 
Cargo. 

Pero, Gaceta ¿tú me lo asiguras? ¡Ridiez! 
(Rom odadaa Miá que suprimir el tambor y 
los palillos, es como suprimir las garantías 
costitucionales de los ciudadanos honraos. 
Tóo lo que ustez quiera, tío Jeromo; pero 
dé por hecho lo que igo, y me quedo corto 
entavía. 

Gúeno. Pero, me quies icir ¿cómo y de qué 
manera se van á comunicar toas las noticias 
y editos menucipales á los vecinos del pue 
blo? 

Eso ya se lo explicará al arcarde y álos rl- 
gidores el inventor del aparato. 

¡Ridiez! ¿Y aónde está ese tio? (Incomodado.) 
Dimelo, que le trincho ahora mesmo. 

¿Y... ahora se desayuna usté de tóo? 

No me esayunao de na en lo que va de ma 
ñana. 

Yase conoce, amigo. Pues ese tio, según 
icen por ahí, es un extranjero, un fieróme- 
no de sabiduría que vino ayer de Paris y se 
hospeda en la posá de la tía Tilisfora. 


ESCENA IV 
DICHOS y TANASIO 


4 
(Entra por la puerta de la izquierda.? Santos y bue- 
nos días nos dé Dios. 
¡Calla! El señor Tanasio: ¿Usté tan trempa- 
nico por aqui? ¡Quél ¿Ocurre alguna nueva 
novedad? 
Si, tío Jeromo; traigo orden terminante del 
señor Alcalde para que se presente usted á 
él en su despacho. 
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¿No lo icía yo? 

(A Jeromo.) ¡Y no pierda tiempo, porque ya 
sabe cómo las gasta! 

Me gúele á que me Hivienta, según dice él 
slempre.. * 

Que le huela á lo que quiera, Poco hablar 
y .. ¡al avío! ¡Andando, tío Jeromo! (Empuja á 
Jeromo para hacerle salir; después se dirige á Gacetilla 
en tono imperativo.) Ye tú, Gacetilla, vas á en- 
cargarte en el acto de cuatro perillanes que 
tralgo conmigo. Diles que pasen. Están en 
la puerta. (Gacetilla les hace la indicación desde el 
dintel.) 


ESCENA V 
DICHOS y cuatro LISIADOS 


(Desde la puerta.) ¿Con su premisio? 

Adelante, muchachos. (Entran los lisiados.) 
Gazapos tenemos. 

Son pobres de solemnidad recogidos en la 
vía pública. (bándose importancia.) 

¡Anda! Pues gúena les ha caío, porque el se- 
ñor Arcarde no premite aqui más solemnidá 
que la suya. 

(Con autoridad.) Cierra el pico, Graceta, y saca 
prontamente pluma, papel y tintero. Hay 
que tomarles la filiación; lo mandan las or- 
denanzas municipales. (Se sienta y se dispone á 
escribir sobre la mesita que hay lateralmente.) 

(Le presenta á Tanasio lo que éste le ha pedido.) Aquí 
está tóo, siñor Secretario. 

Muy bien. ¿No falta nada? 

Nada de lo que he traído. 

Muy bien. (Con prosopopeya.) Pues ahora po- 
neos vosotros en fila; (A los lisiados.) mucho 
oído y cuidado con equivocarse. (Los lisiados 
se ponen á un costado del Secretario y de frente al pú- 
blico.) ¿Jurais decir verdad á cuanto se os 
pregunte y se inquiera? 

(A la vez.) JUramos. 

¿Prometéis acatar, respetar y cumplir las 
disposiciones reglamentarias que, en nom- 
bre de la ley, tome yo sobre vuestras perso- 


Lisiapos 


DAN: 
CEPAS 


Tan. 
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Tan. 
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CEPAS 


mos y catamos. 


(Sin apreciar lo dicho por Patolas.) Y 


sed 
16 


nas y previo el mandamiento de la. autori- o 
dad competente? d es 
(A la vez.) Prometemos, respitamos, cumpli E 


Pues entonces... en el nombre del Padre... 
(Interrumpiéndole.) No, en mi nombre, no, se. 
nor Secretario: no consiento atropellos. ed 
(Sin apreciar lo dicho por Cepas. ) Y del Hijo... ; SA q 
(Interrumpiéndole.) Es que si no quiere mi e e 
dre político, yo también me o a E 
del Espíritu ARI 
Santo... a 
(Interrumpiéndole.) e usted que si canto? 
(Con las. manos aplicadas 4 los pabellones de las ore- 
jas para percibir mejor los sonidos.) ¡¡Pa cantar es- : 
toy yo!! : 
(Sin apreciar lo dieho por Chispitas.) Amen. Esta E 
palabra debe pronunciarla breve.) 4 , ES o q 
Eso mesmo nos dice el... el... señor Unión 
cu... cura en tos... tos (Tose.) tos... los Ser. 
sermones. «A... a... amen... ámense los unos 
4... á... los Otros.» | 
(Incomodado.) ¡Dilencio! Vamos á ver ahora. 
Me vais á decir el nombre de pila. Alto, cla- 
ro y despacio. Comienza tú. (A Cepas.) 
¿Quié usté que se lo diga cantao, porque re- 
zao se me olvida? : 
Cantado ó rezado: me es indiferente. 
Pues escuche con atención, que termino 
pronto. y 


Música 


En el pueblo me llaman Juan Cepas, 
y Gil Cepas se llama mi padre, 

y Antón Cepas llamóse mi abuelo, | 
€ Inés Viñas se llama mi madre. O 
Soy de casta de ilustres Ceporros, 

que es la casta de más pura sangre; o 

y los brazos cortáronme un día e 

por salir magullado de un lance. | Eo ata 
(Hablado.) o 
Muy bien. (Con autoridad.) Entendida Va amos 
á ver, tú. (A Patolas.) ¿Cómo te llamas? 
Escuche, que se lo voy á decir. 
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(Cantado.) 
Oiga, atienda, señor Secretario: 
dos muletas no llevo yo en balde, 
ellas dicen que el nombre me cuadra 
de Pifanio Patolas Pernales. 
Yo correr no podré como un gamo 
con mis patas torcidas ¡qué infames! 
pero vuelo y me paso de listo 
y me sorbo los vientos cual nadie. 
(Hablado.) 
Conque, Patolas... (Escribe dudando.) sÍ, esto 
es, Patolas y... ya se me ha olvidado. 
Pernales, hombre, Pernales. 
Otro. (A Chispitas.) Tú muchacho. (Le hace seña 
con la mano y le habla en voz natural.) 
(Cantado.) 
¿Y tu nombre, chicuelo? 
Soy sordo; 
hable fuerte, dé voces muy grandes. 
¡Ah, bribón! 
¿Salchichón? 
¡Ab, granuja! 
¿Una aguja? ¿Pa qué? No soy sastre. 
¡Vaya, vaya, no me ando en chiquitas! 
Sí; Chispitas me llaman. 
¡Punante! 
¿Un tomate? ¿Pa qué? Más valiera 
que pa vino me dé cuatro riales. 
(Hablado,) 
¡Esto es un escándalo! (Incomodado.) ¡Esto no 
se puede tolerar! Vamos á ver el otro que 
queda. (A Tartaja,) 
(Cantado.) 
Dí tú, chico. 
Pus... yO... 80... 80... SOy Tartaja. 
¿Tú Tartaja? 
Tar... ta... ja y Costales. 
¡Ja, ja, jal- ! 
Te doy una torta. 
De... de... deme dos, que... que tengo mucha 
¡A callar! [hambre. 
¡No queremos! 
¡Bribones! 
Llévate á éstos, Gaceta, á la cárcel! 
¡No queremos! 
Salid de aquí pronto. 


2 


Lisrtapos ¡No queremos! ) | A 
Tan. Lo manda el alcalde. CA 
(Se retiran los Lisiados.) 


ESCENA VI 
TANASIO, «solo 


(En el proscenio, primero parado y después paseando, ) ' 

Gajes del oficio. En este pueblo el ser secre- 

tario municipal equivale á estar continua- 

mente tragando saliva y tomando berrin- 

ches. ¿Que hay cisco en el Ayuntamiento y 

no se entienden los concejales? «Tanasio, le- - $ 
vante usted acta.» ¿Que hay alguna filtra- , 
ción y no aparece el delincuente? «Tanasio, 
levante usted acta.» ¿Que hay huelga decla- 
rada entre los jornaleros de la villa y ape- 
drean el Municipio? «Tanasio, levante usted 
acta.» ¿Que hay pobres importunos en la vía 
pública? á-la cárcel con ellos y... «Tanasio, 
levante usted acta.» Que se agarraron del 
moño la Quiteria y la Colasa, insultando y 
desobedeciendo á los agentes de la autori- e 
dad: «Tanasio, levante usted acta.» 


ESCENA VII 
DICHO y SANGUIJUELA 


SANG. (Interrumpiendo á Tanasio y en tono áspero y autori- 
tativo.) ¿Que hay que imponer al vecindario Es 
nuevos arbitrios y contribuciones? aquí es- 
toy yo para mandarlo ejecutar. Y al que se 
me resista, le reviento, si señor, le reviento. 


Tan. A sus órdenes, señor alcalde: pero, ¿cómo á 
estas horas por aquí? | 
SANG. Las circunstancias lo exigen y el elevado | 


cargo de que estoy revestido me lo impo-. 
ne. Las ciencias progresan; tenemos que vi- ' 
vir con los adelantos modernos. Este po- 
blachón se encuentra muy atrasado y... hay - 
- que colocarle al nivel de las cultas naciones. 
Tan. ¿Se trata de alguna nueva invención ó me- ' 
joramiento? : a O 
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(Con acentuada entonación.) Exacto: de una nue- 
va invención; y, por consiguiente, de nue- 
vos arbitrios municipales para aplicarla en 
favor del pueblo. Hace dos años se adqui- 
rieron dos bicicletas y un magnífico auto- 
móvil para el servicio de los señores ediles, 
dignos de una buena representación y deco- 
ro. Hace ocho meses se instaló el alumbra- 
do público eléctrico, y hace tres se modificó 
la rotulación de algunas vías importantes 
de esta invicta villa. Hoy hay que sustituir 
el viejo y carcomido tambor del pregonero 
por un ingenioso aparato de más potencia 
comunicativa. Creo que me explico. (Con mu- 
cha presunción.) 

Sí señor, bastante; como una persona ver- 
daderamente ilustrada. 

De algo me han de servir los estudios que 
hice con el dómine Reventera. 

Si señor; tiene el señor alcalde muchísima 
razón. (Con sorna.) 

Asi es que, mientras yo empuñe en este 
pueblo la vara de la primera autoridad, no 
consentiré antiguallas ni quijoterías de nin- 
guna especie. Y al que me rechiste le re- 
viento; si señor, le reviento. 

(Con socarronería.) Y hará usted muy bien. 
Nada, nada, señor secretario. ¡Progreso! 
¡Mucho progreso! Lo piden el funcionamien- 
to de la vida municipal y la cultura de to- 
dos los ciudadanos. 

(Aparte.) Te veo, Sanguijuela. Y diga usted, 
señor alcalde; para llevar á cabo su proyec- 
to y reforma, ¿habrá que levantar acta? 
Precisamente hoy tendremos sesión pública 
á las once. Por de pronto, necesito que ex- 
tienda usted en su despacho ahora mismo 
los volantes de comunicación para los seño- 
res regidores. ¿Lo ha entendido usted? El 
asunto urge. 

Antes de dos minutos, digo, de media hora, 
estarán todos en poder de los interesados. 
La cuestión es que no falte ninguno; por- 
que, óigalo bien; al que no asista con pun- 
tualidad, le reviento, sí señor, le reviento. 
(Tanasio hace una pequeña inclinación y se retira.) 
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ESCENA VII 
SANGUIJUELA, solo 


¡Pues no faltaba más! Aquí hay que hacer 
á todo trance un negocio redondo. Mi chi- 
ca, lo prometo, no se casa con ningún mo- 
coso de este lugarote. ¿Mi hija dar la mano 
á ese zanganón de Celedonio? ¿Qué creerían 

él y su padre al exponerme hace nueve 
años tan ridículas pretensiones? Mis bienes 

y mis fincas no los disfrutará ningún hijo 
de Villabrutanda. (Pausa.) Robustianita na- 
ció para princesa ó, por lo menos, para. 
unirse á un personaje de ilustre abolengo, 

de nombre y de fortuna. ¡Ella, tan perfilada 

y tan pulcra, educada con tanto esmero 
y regalo! ¡Ella, tan elegante como esbel- 
ta, vivir y vestir como una sencilla y 
humilde labradora! ¡Imposible, pero im 

posible en absoluto! (Pausa.) ¡Nadal ¡Nada! 
Es cosa indefectiblemente resuelta. Dentro 
de breve tiempo será la excelentísima seño- 
ra de Tableau, condesa de Lagartoux y ba- 


* 


ronesa de Times de Atrac. Es el yerno que 


á mí me conviene: á eso aspiro y ese es mi 
vivo deseo. ¡Y que el chico es simpático, 
elegante y correctísimo! Y, por apéndice, 
director general y técnico de la Casa Cons- . 
tructora «Mutual Higfle de Telégrafos sin 
hilos». 


ESCENA IX 


DICHO y GACETILLA 

(Desde la puerta lateral derecha.) ¿Da su pre- 
miso? 

Adelante quien sea. 

Señor arcarde, un caballero que le aspera. | 
en la antisala. 

¿Su nombre? ¿Señas personales? 


Yo le entendio que se llama Blaublau y una 
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cosa así parecía á Lagarto. Este cartoncito lo 
dice. (Le entrega una tarjeta.) 

(La coge.) ¡Yal su tarjeta. Veamos. (La lee en 
voz alta.) Antoime Tableau Lagartoux, Directeur 
de la Compagnie internationale telegraphique 
sans fils. Justo. (A Gacetilla.) ¿Es joven, con 
bigote y barba y con acento extranjero? 


Me ha parecio francés por las trazas; pero, 


¿quién me ha icho á mí que no juera un 
inglés? 

Vaya, pues dile que pase. (Gacetilla se retira 
haciendo una pequeña reyerencia. 


ESCENA X 


SANGUIJUELA, solo 


Indudablemente es él: el futuro de mi Ro- 
bustiana. Y ¿qué le digo yo ahora? ¿Por 
dónde voy á comenzar? La comisión que le 
trae hoy á esta casa es peliaguda, es difícil, 
Los concejales son muy brutos y esto va á 
terminar como el rosario de la aurora. Fran- 
camente, más que todo, lo sentiría por mi 
pobre chica; pero... Ó poco he de poder ó la 
muchacha habrá de gastar coche y corona. 
Pelillos á la mar, y al que se oponga á mis 
planes... le reviento, sí, señor... le reviento. 
Aquí viene. 


ESCENA XI 
DICHO y MR. LAGARTOUX 


(Hace una ligera inclinación y se descubre.) Pardón, 
pardón, monsieur. 

(Aparte.) No comenzamos mal, ¿De qué ten- 
dré yo que perdonarle? 

Yo ser... yo ser. . (Todo el diálogo de este personaje 
con acento marcadamente francés.) 
(Interrumpiéndole.) Sí, señor, sí, señor. Pues no 
faltaba más; si ya nos conocemos. ¿No re- 
cuerda usted que ayer... y anteayer... y el 
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otro... y el otro...? (Aparte.) El tiempo apre- 
mia. 

¡Ah! ou, oui, monsieur, ya no recordaba... 
Usted ser le President du Municipe de Villa- 
brutande. 

Servidor de usted. 

Merci, merci... (Muy expresivo.) 
Pero... dignese cubrirse y sentarse. (Se sientar 
ambos, ofreciéndole la silla el alcalde.) Ante todo, 
dispénseme le reciba en este aposento; usted 
es de confianza. (Aparte.) Hay que camelarle. 
Merci, merct. (Muy expresivo.) 

Vamos, y ¿qué? Veo que ha sido usted pun- 
tual á la cita. ¿Traerá su gestión bien estu- 
diada? 4 

¡Oh! oui, ou, parfaitement etudiée. Yo ser 
muy estudioso y aprovechado para todo. 

Si, el asunto es apremiante. Hoy mismo se 
reunirán los señores concejales dentro de 
poco para proceder á la discusión, votación 
y resolución del proyecto. 

¡Oh! out, 0us. 

Pues bien; para su conocimiento y satisfac- 
ción debo prevenirle que tengo ya casi ga- 
nadas las voluntades de la mayoría. Ade- 


más, aquí hay mucho dinero enterrado y es . 


preciso darle vida, hacerlo producir, explo- 
tarlo, en una palabra. El pueblo es, conte- 
sarlo debo, rico. 
¡¡Oh!! Borico, borico... 
obstacle. | 
No lo crea usted. Habiendo dinero, todo se 


Ser esto tres grand 


resuelve. Lo que importa, ante todo, es co- 


nocer el presupuesto. La información yo 
mismo la haré con el apoyo del señor cura, 
del médico y, si hiciera falta, con el del bo- 
ticario; son amigos todos que me merecen 
confianza y respeto. 

¡Oh! tres bien, tres bien. Personas toutes scien- 
tifiques. 

E interesadas como usted y como yo en 
asunto de tanta importancia. | 

¡Oh! Trés bien, tres bien. 

Conque, vamos á lo esencial. ¿Supongo que 
con el presupuesto traerá usted ei plano y 
descripción del aparato? 
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Je vous comprend. Mire usted, mire usted. 
(Le enseña ambas cosas.) 

(Después de fijarse bien en ello.) ¡Soberbio! Esto lo 
vamos á necesitar y no tendrá inconvenien- 
te en entregármelo. 

Non pas, monsieur. Pero permiítame le ad- 
vierta que yo no llevar nada por mi trabajo 
de direcsión é instalasión; sólo poner impor- 
te del material. 

No podré consentirlo. Usted es excesivamen- 
te delicado y generoso, y esto me obliga á 
corresponderle con creces. Pero... el pueblo... 
el pueblo... eso ya es otra cosa. En este ne- 
gocio hay que chupar alguna cosilla. 

¡Ob! Yo no acostumbrar á chupar nunca. Ni 
los dedes siquiera. (Con seriedad.) Yo no admi- 
tir semejante disparate. Non pas, non pas. 
Corriente. Usted se lo pierde. Pasemos á los 
gastos de material, 

Esto sí que ser un poco caro. ¿Se asustará 
usted si desirle que subir á tres mil duros? 
¿Estar usted conforme? 

Eso no significa nada. Lo importante y tras- 
cendental es poner á este pueblo á la cabeza 
de touos los de la provincia. 

¡Oh! Usted ser un señor muy progresista. 
Mis parientes descienden de héroes. 

Y usted serlo también. Esta empresa decir- 
lo. ¡Oh! usted dejar su nombre á la posteri- 
dad y hacerlo patrimonio de sus hijos. 
Usted me ha conocido: ha dado en el clavo. 
Mis hijos son tan amantes del progreso como 
su padre. Yo le aseguro que no morirán en 
Villabrutanda. Mi Silverio es un muchacho- 
te que está preparándose para caballería. 
¡Oh! ¡para caballería! (Admirándose.) 

Sí, para el arma de caballería, y Robustiani- 
ta, á quien usted ya conoce, se casará con un 
marqués, hombre, si fuere posible, de mu- 
chas letras, de vastos conocimientos. Robus- 
tianita es digna de una corona, y... ¡vamos! 
de un capitalito decente. 

Pensar yo lo mismo que usted. ¡Oh! La niña 
ser tres jolie y meresérselo todo. Sería feliz, 
si usted dejarse llevar de mis consejos. 

(Con satisfacción.) Tiene usted la palabra. 
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¡Tant d'honneur! ¡¡Tant d'honneur!! 
(Aparte.) Negocio seguro. 


Ser usted amabile, ¡oh! out, ou, mucho ama- 


bile. Vamos á ver. ¿Quiere decirme, ante 
todo, qué dote piensa dar á su hija? Es un 
requisito que debo conocer sin misterio. 

Yo soy inmensamente rico. Por consiguien- 
te, entre alhajas, fincas y dinero, Robustia- 
nita podrá contar con treinta mil duros de 
renta. 

¿Y el? 

¿El? Me basta que sea HHasitano! y que posea 
algún título de nobleza. La cuestión es el 
lustre, ¿sabe usted? sí, señor, mucho lustre. 
Ahora... si á eso añade un capitalito no des- 
preciable... 


(Aparte ) Cosa hecha: me caso con Robustiana. 


ESCENA XIl 


DICHOS y GACETILLA 


(Desde la puerta lateral derecha.) Señor... 
¿Qué ocurre? 

Don Félix, el cura de la Malena, y don Ro- 
que, el señor médico. 

(Que esperen en la antesala: es cuestión de 
segundos. (Gacetilla se retira. A Lagartoux.) Esto 
se llama falta de oportunidad. ¡Qué le va- 
mos á hacer! De todos modos, le aconsejo 
se retire en este momento para no hacerse 
sospechoso. Me anuncian la visita del pas 
rroco y del médico. 


A 


¡Oh! A mí mois parecerle tres bien; decirme 


RÍGd dónde esperarle. » 

Pase á mi despacho; yo iré por all. Entre- 
tanto, y para ganar tiempo, prepare un dis- 
cursito de efecto, porque le necesitaremos 


para antes de la votación. Lo demás corre 


de mi cuenta. 


Yo componer bien y decir mejor en público. 


Yo ni compongo ni escribo: no me hace fal- 
ta. Los discursos me los hace un sobrino 


mio, muy listo, que es abogado. (Esto en el 
seno de la confianza.) Conque, manos á la 


obra. ¡Ah! se me olvidaba: Es preciso dsc 
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zar á todo trance el presupuesto definitivo 
de la instalación telegráfica y la boda de mi 
Robustiana. Y por ahora basta. Continua- 
remos. 

Au revoir. (Inclinándose.) Adieu, adieu. (En voz 
baja.) 

Hasta luego. (En voz baja.) 


ESCENA XII 
SANGUIJUELA, solo 


(Erotándose las manos lleno de satisfacción.) ¡Ah! 
¡Este muchacho es una verdadera delicia! 
¡Qué fino! ¡Qué llanote! Y, sobre todo, ¡qué 
arado] ¡Lástima erande que no Eo 
podido manifestarse en sus vastos propósi- 
tos! ¡Tendremos paciencia! No falta más que 
estos dos amigos que acaban de anunciarme 
vengan ahora á destrozar mis ilusiones. Me 
jugaré el todo por el todo. Salgamos de du- 
das. (Se aproxima á la puerta lateral derecha.) ¡Eh! 
tú, Gaceta, dí á esos señores que pasen.. 
(Vuelve al proscenio.) ¿Qué impresiones me trae- 
rá esta nueva visita? Sea lo que Dios quiera. 

Pero yo les aseguro que si no están confor- 
mes con mi parecer y mis planes, les re- 
viento, sí, señor, les reviento. (Vuelve á la puer- 
ta.) Aquí están. (Se pone á escuchar.) ¡Calla! e 
vienen disputando. (Se oyen voces.) Y arrecian 
las voces. La cuestión se agría... ¿Qué es eso, 
don Roque, qué es eso? 


ESCENA XIV 
DICHO; DON ROQUE y DON FÉLIX 
Don Roque y don Félix entran muy agitados 
Música 


¡¡Rayos!! (Incomodado.) 
¡Más calma! 

(Suerte fatal.) (Aparte.) 

¡Oh! No se asuste. 

(Yo auguro mal.) (Aparte.) 
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Yo, aunque siempre á la verdad 


AA? AGUA 


Las discusiones 

tienen que ser 

por diferencias 

de parecer. 

Sobre el telégrafo 

la discusión . 

versaba ahora: 

preste atención. 

Yo estoy nervioso. (Agitado.) 


Póngase aquí. (En medio.) 


¿Sigo, don Félix? 
Siga usted, sí. 
Yo sostengo, señor cura, 
con tesón, con ardimiento, 
que se adopte aqui el invento 
como nota de cultura. 
Pero temo que no en balde 
al hacer la información, 
se proceda á votación 
y revienten al alcalde. 
¡¡Canastos!! (Alterado.) 
¿Qué ocurre? 
Que me deja usted (Alterado.) 
tan rigido y tieso ey 
como la pared. ] 
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rendi culto, y á la ciencia, 
siento el grito en mi conciencia 
contra el lujo y vanidad. 
Por lo tanto, mejor quiero 
renunciemos muy tranquilos 
al telégrafo sin hilos, 
no al tambor del pregonero. 
¡¡Canastos!! (Alterado.) 
: ¿Qué ocurre? 
(Que me deja usted (Alterado.) 
tan rígido y tieso: 
como la pared. ! Ez 


Resumen de todo: Es 
¿su juicio cabal? (A los dos.) 
(Jue es chusco el invento. 
Que es malo, infernal. 
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SANGUIJUELA - Don FréLix y Dos Roque 
¡Con estos informes Con estos informes 
me voy á lucir! se va á conseguir 
Por donde vinieron que al pueblo tranquilo 
se pueden ya ir. le deje vivir. (Se retiran.) 
ESCENA XV 


SANGUIJUELA, solo 
Hablado 


¡Horrible presentimiento! Cuando ya creía 
tener ganados al médico y al cura, ¿salimos 
ahora con esta pata de banco? ¡Bonito nego- 
cio! Pero... no; no perdamos las esperanzas. 

: Mr. Lagartoux ha de dejar á todos tamañi- 
tos con su bien estudiada información y ali- 
ñado discurso.-¡ Y que el muchacho se chupa 
el dedo! Ya me dijo él que no se le había 
chupado nunca. No se merece menos mi 
Robustianita. (Paseándose y deteniéndose en un 
rincón de la escena.) ¡loma! Pues... ¡está esto 
bueno! No había yo reparado. ¿Qué papel 
pintará en este rincón el tambor del tío Je- 
romo? ¡Valiente embeleco! De estas antigua- 
llas no va á quedar ni rastro en dos leguas 
á la redonda. (Se aproxima á la puerta lateral dere- 
cha.) ¡A ver! ¡Gaceta! ¡Gaceta! 


ESCENA XVI 
DICHO y GACETILLA 


Gac. Mándeme el señor Arcarde. 

SANG. Necesito que en el acto te lleves ese cachi- 
vache. Esto tiene que quedar limpio y des- 
pejado para la hora de la sesión. - 

GAc. Pero... ¿qué cachivache dice? 

SANG. ¿No tienes ojos en lacara? Mírale ahi: el tam- 
bor del tío Jeromo. 
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¿Y aonde quié usla que le lleye? 

(Con desentado.) Con tal que no vuelvan á ver- 
le los señores concejales, llévale donde quie- 
ras, | 

¿Sabe lo que le igo? Que vaa ser la meleci- 
na pior que la enfermedad. 

¿Por qué dices eso? 

Pus porque tién que verle á la juerza. ¿No 
sabe usia que los señores rigidores están 
casi tóos reunios en la sala? ¿Y los que va- 
yan viniendo por el camino? Tién que verle 
también. 

Bueno. Pues si están casi todos en la sala, 
atiende: no te muevas de aquí hasta que yo 
regrese. Necesito estar en mi despacho antes 
de las once; me espera allí Mr. Lagartoux. 
¿Quién? ¿El señor istranjero? 

El mismo. Conque, lo dicho, dicho y... hasta 
la vuelta. 

Señor, y Sl... 

Nada, nada; cumple lo mandado y no me 
repliques, porque de no hacerlo así... te re- 
viento. si señor, te reviento... (Sale por la iz- 
quierda. ) y 


ESCENA XVII 


GACETILLA y JEROMO 


(Entra el tío Jeromo por la derecha.) Hombre, ¡qué 
casualidad! ¡Ni llovido del cielo! El Arcarde 
acaba de salir por esa puerta y me ha orde- 
nao que retire de ahi ese cachivache. 
(Ineomodado.) ¡Ridiez! ¿Y llamas cachivache á 
esa prenda que ma dao de comer hasta 
agora? 

Son palabras tistuales de la autoria, tío Je- 
romó. Y no es eso lo pior; lo más pior es 
que nos va á riventar á mi y á usté si no se 
cumplen sus órdenes. 

¡Chico! A mí no me pué riventar más de lo 
que estoy. Desfigúrate que me ha quitao el 
cargo, y con eso está icho tóo. ¿Pa qué más 
reventaúra? 
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Ya se lo ije yo á ustez antes que le llamara 
á su despacho. 

Es verdad, Gacetilla. Pero yo le asiguro al 
tío vanidoso que se va á acordar del tambor 
y palillos del probe pregonero. 

Eso creo yo, tío Jeromo. La cosa está que 
arde. El pueblo no está dispuesto á consen- 
tir tal inominia ni á ejarse desvalijar. 

¿De veras? ¿Tú sabes algo? (Con extrañeza.) 
Como ustez lo oye. 

Tú hablas de mimoria. 

Yo no engaño á naide. Si quié usté pruebas, 
asómese á la ventana de la escalera y ende 
allí verá como está la plaza del Mercao: no 
cabe en ella ni un alfilerico. 

¡Pa chasco que hubiá rivolución! 

¡Y que la habrá! Yo se lo asiguro: como que 
las comadres y los chiquios se han armao de 
garrotes y palos de escoba, que mete miedo 
el verlos. 

¿Pa qué tóo ese aparato? 

Pa matar al tío Sanguijuela en el momento 
instante en que los regidores se encuentren 
reuníos. 

¡91 ya te lo icía yo! A mí me dejarán sin 
pan, pero... 

(Interrumpiéndole.) Pero el franchute no se casa 
con la Robustiana. 

¡Ridiez! Paice que hablas en cifra. Siempre 
andas llevando y trayendo cosas nuevas. 
¿Qué tié que ver mi tambor con la boda de 
la chica del arcarde? 

¡Anda! ¡Anda! ¿Y ahora se descuelga usté 
con esas? ¿No sabe usté lo que pasa? 

Tú dirás, Gacetilla. 

Pus sí que se lo iré pa que no lo inore. 
¿Quiés que nos sentemos? 

Pero va á ser que ni oío ni pensao, (Se sien- 
tan.) ; 
¿Tanta priesa tienes? 

Como que va á empezar la sisión drento de 
poco. Tien junta los concejales. 

Chico, pus yo no te comprometo. Ya pués 
empezar. 

Pus como le iba á icir, y'no pierda ripio, el 
intríngulis de la marejá que hay en el pue- 
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blo es custión de cuartos; y si quié usté mi- 
jor, de pesetas, que tien que aflojar tóos los 
vecinos pa una fantochería nueva del ar- 
carde. 

No será fantocherla; será chupaúra. 

Gúeno; llámelo usté chupaúra. Pa el caso es 
lo mesmo. Y sigo, si usté me lo premite. 
Sigue, hombre, sigue, que te escucho con los 
cinco sentios. 

Gúeno. Pus pa terminar pronto. Dende ma- 
ñana queda oficialmente suprimio el tam- 
bor de usté, y en su lugar tendremos un 
aparato que se titula «Telegrajo sin hilos». 
¡Cuidiao con la noticia! ¿Y pa eso nos hemos 
sentao? lodo ello me lo sé ya de mimoria. 
El arcarde me lo ha icho en su despacho. 
Prefetamente. Pero lo que usté no sabe es' 
que en eso del telegrajo sin hilos lo de me- 
nos es el hilo ni la seda: es otra cosa más 
enrevesá. 

Hombre ¿quiés icímelo pronto, porque me 
tiés hace rato confundio? 

Escuche, tío Jeromo. Aquí lo que hay de 
verdá es que el franchute se ha enamorl- 
cao de... 
(Interrumpiéndole.) ¡Ridiez! En que ha sio e la 
Rebustiana? 

Pa el caso es lo mesmo. Se ha enamoricao 
de los millones del tío Sanguijuela. 

Tavia no lo entiendo. | 
¿Tavía no? Pus too ello está claro. ¿Usté 
conoce bien al arcarde? 

¿Ices que si le conozco? Es un tío mu avaro, 
mu vanidoso y mu encopetao. 

Pus de eso se trata. Es custión de copetes. 
Desfigúrese usté que lo que quié es que su 
chica llegue á ser marquesa ó principesa. 
Tavía no caigo. 

Agora caerá usté. El franchute es, según 
me han contao, na menos que el marqués 
de Lagartoux y barón de Times de Atrac. 
Miá no sea algún lagarto que nos dé un 
timo á toos los del pueblo. 

¿Y qué icomeniente hay en que, además de 
ser deslustrao e ingeniero, tenga un título 
movilario? 
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Denguno, chico, denguno mayormente; y 
en que sea lagarto, tampoco. Si él sabe que 
el tío Sanguijuela tié dinero y es mu soplao 
y entontecio, está bien explicao lo de la 
boda y lo del telegrajo. La boda será el fin 
y el telegrajo será el medio. Me paice que 
me explico. 

Ya lo creo, tío Jeromo; pero ya verá usté 
cómo Dios castiga al arcarde y se gúerve 
too agua de cerrajas. 

¿Quién sabe lo que podrá suceder? 

No hay que darle gúertas. Siempre se cum- 
plirá lo que icen aquellas coplas que can- 
tan los mozos de Valdeterrones. ¿No las co- 
noce usté? 

¡Hombre! No. Habrá que oirlas. 

¿Quié usté que las cante? En dos menutos 
las despacho. 

Si tien cencia y fisolofía, y yo me las pueo 
deprender, no me vendrán mal pa espantar- 
me el humor de perros que tengo. 

Pus preste olo, que le voy á dar gusto. (se 
levantan y Gaceta canta con sentimiento. ) Dicen 
así: 


Másica 


No te engrías coqueta, 
mariposilla, 

si el matiz de tus alas 
deslumbra y brilla; 
porque muy luego 

de la luz que persigues 
te abrasa el fuego. 


Escalar no pretendas 
las altas nubes: 

más que tú se elevaron 
bellos querubes, 
y en su altiveza 

encontraron la muerte 
de su grandeza. 
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Al humilde y al pobre PO id 
tiende la mano, a 
acordándote siempre | SN 
de que es tu hermano; , ¿e 
que es vil protervia 

provocar con el arma 
de la soberbia. 


Hablado 
SER. ¡Mu bien, chico, mu bien! ¿Sabes que la li- 
ción de las seguiillas tié mucha miga? 
Gac. "Como que las inventó el pae Sinforoso, que 


Dios tenga en su santa gloria. (Suena la prime. - 
ra campanada de las once en el reloj del Ayuntamiento.) 
Pero... escuche, escuche, tio Jeromo; las 
once están dando en el reloj de la torre y 
van á entrar los padres de la patria, e 
del Menucipio. 
SER. No igas más, Gacetilla. (Coge el tambor y se lo 
echa á la espalda.) No me gusta comprometer á. 
naide. * Quéate con Dios y que no haiga 
dengún aquel mayormente. : 
Gac. Que la Malena le gule. (Sale el tío Jeromo por la *< 7 
izquierda.) ) 


ESCENA XVII 


GACETILLA, después CABILDO MUNICIPAL 


Gac. (Mirando á la puerta lateral derecha.) Son puntua- 
les. Ni menuto más, ni menuto menos. 

SANG,. (Entra solo, se descubre y se dirige a Gacetilla.) 
Aquí estamos. ¿Está todo preparado? 

GAc. (Descubriéndose y haciendo una ligera inclinación.) 
Me paice que sí. 

SANG. Perfectamente: pues á tu puesto, y á mis 


órdenes, como siempre. (Sale Gacetilla y se que- 

da en el dintel de la puerta. Sanguijuela canta inme.- 
diatamente lo siguiente, dirigiéndose á los Co do 
que permanecen fuera.) d 


Música 


Señores Concejales, 
las once en punto son; 
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penetren en la sala 
y abramos la sesión. 
¡Atención! 
(Suena de nuevo el reloj.) 
Tin, ton. . tin, ton. 
CONCEJALES Lo manda el Presidente 
y ya las once son; 
entremos y cumplamos 
con nuestra obligación. 
(Entran y se colocan de pie en sus sitios.) 
¡Atención! (Suena el reloj.) 
Tin, ton... tin, ton. 
(Se descubren todos y dejan los sombreros.) 
SANG. Conviene que á estos actos * 
se dé solemnidad 
y en ellos resplandezca 
justicia y equidad. 
¡Escuchad! (Suena el reloj.) 
Lim, tan. tay tab. 
CONCEJALES Justicia haremos todos 
por la prosperidad 
del pueblo administrado 
por nuestra autoridad. 
¡Escuchad! (Suena el reloj.) 
Tin, tan... tin, tan. 
SANG. Cuestiones de importancia 
habrá que proponer 
y el voto en pro ó en contra 
lo habrá de resolver. 
¡Atended! (Toca el timbre de la mesa.) 
CONCEJALES Cuestiones de importancia 
se van á proponer; 
el timbre ya ha sonado, 
no hay tiempo que perder. 
(Acabado este número musical, se sienta el Alcalde y 
después los concejales.) 


t Hablado 
SANG. Queda abierta la sesión, señores Conceja- 
les... 
Nic. (Levantándose é interrumpiéndole.) ¡Pido la pala- 
bral (Se vuelve á sentar.) 
SANG. (Incomodado.) ¿Cómo se entiende? ¡Eso es un: 


atropello! ¡Aún no he comenzado á hablar 
y su señoría está haciendo obstrucciones? 


3 


Nenm, 


SANG. 


Topos 
CER. 
Tor. 
Topos 
SANG. 
Tan. 
SANG.' 
Tan. 
SER. 
Tobus 
Tan. 


SANG. 
Topos 
SANG. 


Nic. 
SANG. 


Fonso 
SANG. 


Fonso 
SANG. 


Topos 
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Aquí no hay más palabra que la mía: mi 


autoridad sobre todo. 

No hi dicho ná; me riservo en mis derechos 
endividuales. 

Pues como iba diciendo... mejor dicho, co- 
mo pensaba decir..., señores: el objeto prin- 
cipal de esta sesión, que pudiéramos llamar 
extraordinaria, es exponer á sus señorías un 
asunto de trascendencia capitalísima para la 
vida y organización interior de este pueblo, 
por todos conceptos digno de mejor suerte 
que la que hasta ahora ha tenido. de 
¡Mu bien! ¡Mu bien! 

¡Rediez! Que se escriba to0 eso. 

Sí, señor. ¡Que se escriba: 

¡Que se escriba! 

(A Tanasio.) Escriba usted, señor Secretario. 
(Algo incomodado: Y ¿qué voy á escribir yo? 
Pues todo lo que he dicho antes. 

Ya se me ha olvidado. 

Pus que lo arrepita. (Por el Alcalde.) 

¡Sí, señor; que lo arrepita! 


Pero muy despacio, ¿eh?, porque yo ignoro . 


la taquigrafía. 

Señores: el objeto etc. (Repite despacio el preám- 
bulo predicho. 

¡Bravo! (Elevando más la voz.) pa bien! ¡Mu 
bien! . 

¡Silencio! 

¡Pido la palabra! 


(Incomodado.) No hay palabra que valga. La 
tengo ya intervenida y... al que me chiste le 


reviento, sí, señor, le reviento. 

¿Qué ice su señoria? 

Que le reviento con el aa de la ley muni- 
cipal, 

¡Ah! Eso ya es otra cosa. 

Prosigo. Las ciencias, señores, adelanta que 
es una barbaridad, Ade Ahora diré el dis- 
cursito queme hacompuesto mi sobrino. (Con 
mucha entonación, todo lo que sigue.) La evolución 
fisico-matemática que en ellas se ha verifi- 


cado, merced al impulso de los grandes ge- 
nios “inspirados en el amor á la humanidad 


y al perfeccionamiento de la misma.. 
(Interrumpiéndole.) ¡Mu bien! ¡Mu bien! 
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(Prosigue.) Ha determinado una ley de justicia 

universal aplicable, lo mismo á las grandes 

urbes, que á las miseras aldeas y villorrios. 
Alto, ahí! Protesto contra lo de las ubres. Mi 

Útidad de ganadero me lo exige. Las ubres 

de mis vacas no necesitan recomendacio- 

nes de naide. 

¡Bien por el tío Cerilo! 

Yo igo que eso es una descortesía á la riu- 

nión de los aquí riuníos. 

Sí que lo es. Que se haga constar esa des- 

cortesía. 

(A1 Secretario.) Tanasio, levante usted acta. Y 

sigo en el uso de mis prerogativas. j 

Siga, sí, señor, siga. 

¿En dónde había. quedado? 

En lo de las vacas. 

No; en lo de las ubres. 

Pa el caso es lo mesmo. 

Pues bien, señores Concejales: el progreso 

es ley de los tiempos, ley de las edades, y... 

más que todo, ley de los pueblos. Y ved 

aquí porque yo, Alcalde Presidente de éste 

que indignamente gobierno... 

¡Sí, señor! (Fuertemente.) 

¡Ño, señor! (Fuertemente.) 

(Agitando la campanilla ó el timbre, muy incomodado,) 

Pues que gobierno como me da la gana; yo 

Alcalde Presidente, repito, estoy interesado 
más que ninguno de los presentes en la cul- 

tura de este desdichado villorio, que pide 

pan y no hay quien se lo parta. 

Eso no es cierto. 

(Incomodado.) "Panasio, levante usted acta. Y 

sigo diciendo, señores, que este pueblo está 

sumido en la 1 lenorancia más denigrante, en 

la abyección más degradada. ¿Pruebas? Ahí 

las tenéis: todas las tradiciones grotescas, to- 

das las antiguallas de mal gusto que nos em- 

peñamos en sostener impávidos, digo mal, 

indiferentes, acreditan de modo irrecusable 

lo que acabo de afirmar con gran pena y 

dolor de mi alma. (Aparte.) ¡Vaya un parrafito! 

¡Mu bien! ¡Mu bien! 

Y ahora pregunto yo; ¿no está en nuestra 

mano evitar y remediar tamañas ridiculeces? 


Topos 
SANG. 


Topos 
SANG. 


CER. 


SANG. 
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SER. 
SANG. 
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SANG. 
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¿Habia cosa más detestable y repugnante 


que los burros de los señores ediles para el 


servicio de sus propias personas? Y ¿qué me 
diréis de los antiguos faroles de petróleo sin 
refinar para el alumbrado de las vías públi- 
cas? Pues ahi lostenéissustituidos con aplau- 
so de todos, por los modernos automóviles 
y por la esplendorosa luz de la «Eléctrica 
londonense». 

¡Bravo! ¡Mu bien! 

(Aparte.) ¡Nada! Que me los llevo de calle. 


(Por los concejales.) Pues si todos reconocéis las 


inmensas ventajas de estas reformas, ¿por 
qué no hemos de introducir otra nueva, más 
sorprendente y colosal que todas las anterio- 
res? ¿Hemos de consentir todavia, á ciencia 


- y paciencia del progreso, el estridente ruido 
de la caja del pregonero, cuando tenemos ya 


aceptado en todos los paises cultos el telé- 
grafo ¡oh maravilla de los siglos! el telégrafo 


sin hilos, última expresión de las actuales. 


civilizaciones? 

¡Mu bien! ¡Mu bien! (Gritando fuertemente.) 
(Aparte.) ¡Victoria completa! (A 1os concejales.) 
¿No es, A ventura, un padrón de ignomi: 
nia pública el constante repiqueteo del tam- 


bor acompañado de los berridos del tío Jero- . 


mo? Y si así lo creeis, ¿porqué no hemos de 


implantar en nuestra villa el nuevo sistema 


de comunicación marcomana generosamente 
ofrecido por la galantería de Mr. Lagartoux; 
ingeniero y director de la Mutual londi- 
nense? 

¡Bravo, señor Alcalde! Pero ¿me puedo per- 
mitir una pregunta? 

Concedido, si no es inoportuna, 


Gúeno; pues quiero que me iga su señoria, 


de dónde van á salir esas misas. 
¡Córcholis! Pues tié razón el tío Cerilo. 


Ese será precisamente uno de los capítulos 


más principales que se han de tratar en esta. 


sesión preparatoria. Hay que recabar del 


vecindario un nuevo arbitrio que sea pru- 
dencial y aun económico. 
Protesto y arreprotesto. 
Tanasio, levante usted acta. 


¿ 
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SANG. 
CONC. 
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CoNc. 


Pido que no se abuela el tambor. 
¡Sí, señor! ¡Que se abola! 

¡Que no! (Muy fuerte.) 

¡Que sí! (Idem.) 


¡Pueral ¡Fuera! (Con mucho estrépito y algarabía.) 


(Se levanta el alcalde, toca el timbre y vocea fuerte- 
mente.) ¡Orden, señores! No hay que alterar- 
se. Convenid todos en que no se pueden 
arrollar las razones de los dos opuestos cri- 
terios sin oir antes una información sencilla 
y desinteresada del nuevo aparato,'su me- 
canismmo, funcionamiento, ventajas que ofre- 
ce sobre el antiguo sistema y coste total de 
la obra. 

Pues que llamen á ese señor lagarto, Lar- 
gatú Ó Lagarteau. 

Sí, señor, que le llamen. 

Y si hace falta que llamen también á otras 
dos personas extrañas al cabildo municipal. 
¿Para qué? 

Para que expongan su opinión con absolu- 
ta independencia. 

Aceptado en principio; pero... con exclusión 
de don Félix y de don Roque. 

¡Eso no puede ser! 

(Con gran algarabía.) ¡S1, señor! ¡Sí, señor! 
(Idem.) ¡No, señor! ¡No, señor! ¡Fueral ¡Fue- 
ra! (Gran confusión.) 


Másica 


Bien que no se vote 
ó haya que votar, 

si ha de haber acierto 
tienen que informar, 
El caso es grave, 

pues no se sabe 

si el pueblo á todos 
nos lynchará. 

Vengan dos personas 
y, si quieren, tres, 
que el asunto estudien 
con gran interés. 

El caso es grave, 
pues no se sabe 


CER. 


Conc. 
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SANG. 


Mx. Lac. 


SANG, 


si son informes 

de buena fe. 

Que el asunto exponga 

Mosiú Instalador 
y que lo defiendan > 
el Cura y Doctor. 

El caso es grave, 

pues no se sabe 

si dirán ambos 

que sí Ó que no. 

De todos modos 

nada se pierde 

con que se acuerde 

la información. 

No haya dictamen 

ni más examen 

que del invento 

la explicación. 


Hablado 


Señores Concejales: Vista le resolución to- 
mada por la mayoría de los comicios, ven- 
go en disponer se proceda á la información 
técnica del nuevo aparato. (A1 alguacil.) El 
alguacil que introduzca al interesado; en mi. 
despacho espera la orden y autorización 
competente. (Sale el alguacil.) Señores: Del in- 
terés y circunspección con que escuchemos 
la descripción que el señor Lagartoux nos 
va á hacer de este maravilloso descubri- 
miento de las ciencias modernas depende 
en gran parte el éxito de la empresa. Espe- 
ro, pues, que satisfagan sus señorías mis 
deseos y aspiraciones y se verán. coronados 
nuestros esfuerzos para gloria de Villabru- 
tanda y de los que rigen sus venerandos 
destinos. 


ESCENA XIX 


DICHOS y MR. LAGARTOUX 


(Desde el dintel de la puerta.) ¡Pardon! Portell , 
(Entra Lagartoux, hace una inclinación muy ceremo- 
niosa, el alcalde se levanta, le presenta y se vuelve á 


Mz. Lac. 


SANG. 


Mr. Lac. 


" SANG, 


Mx. Lac. 


CER. 


MR SE 


sentar.) Presento á Mr, Lagartoux, Conde de 
Thimes de Atrac, encargado de dirigir la 
palabra á los señores Concejales con motivo 
del fausto acontecimiento que aquí nos tie- 
ne á todos reunidos. 

(Inclinándose nuevamente.) Á la votre disposition. 
(A Lagartoux.) Puede ocupar el sitio que se le 
tiene reservado. 

(Se coloca á un lado de la escena y en primer térmi- 
no. Se inclina de nuevo.) Je suis tout á vous. 

(A los Concejales.) ¿Estamos dispuestos? (A La- 
gartoux.) El señor Lagartoux tiene la palabra. 
(Inclinándose otra vez, comienza su discurso enfática- 
mente.) Señores Ó messieurs: Antes de comen- 
zar á cumplir mi cometido, séame licito 
ofrecerles un voto de gracias por haberme 
otorgado la honra magnífica (mañifica) de 
dirigirles mi humilde palabra. (Pausa.) Re- 
presentante como ser yo de la casa cons- 
tructora de Londres, encargada de reali- 
zar las aspiraciones de este Municipio de 
Villabrutande, en nombre de aquélla, com- 
pláceme á mois hacer publico su eterno re- 
conocimiento por la misión tan elevada que 
de él ha recibido. 

Cumplido este deber de cortesía, con 
vuestra venia pasaré á exponer mi estudio 
y mi trabajo. Seré breve. 

Surgido el telégrafo del poderoso cerebro 
de los americanos, señores, un invento más 
sorprendente que el de los Bell y de los 
Hughes sucede á éste con la supresión de 
los alambres, trasmitiendo el pensamiento 
del hombre á través de los espacios, sin más 
conducto que el éter hipotéticamente reco- 
nocido por la ciencia. Me refiero á la telegra- 
fía sin hilos, cuyo aspecto reviste todavía un 


carácter casi misterioso. 


No es del caso, señores, trazar la historia 
de este moderníisimo descubrimiento; pero sí 
diré que toda su teoría va ligada 4 nombres 
tan celebres como los de Hertz, Righi, Bir- 
kenstand, Riller, Klesney, Rotterford, Gre- 
gory, Branly, Longe, Popoff, Tesla y Marconi. 
(Muy incomodado.) ¡Ridiez! Y ¿me quié icil pa 
qué toa esa litania? 


Mñ. Lac. 
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(A Cerilo.) Je ne comprends pas. ) 

Yo tampoco compro pan; que lo compra n mi. 
mujer en la tahona. 

(A Mr. Lagartoux.) El señor concejal quiere de 
cir que se-concrete mas al asunto. 

Sí, eso es; á lo que nos tié cuenta á tós, y ná 


más. ¿Lo ha entendío usted? Al grano, al 


grano. 

¡Oh! oui; ou. Pues el grano, digo, el asunto 
es conocer primeramente el mecanismo del 
aparato, ya que no quieren enterarse de su 
historia, de su importancia y otros detalles 
del mismo. El grano, ó sea el aparato, cons- 


ta de un grano, que es el transmisore, y de : 


otro grano, que es el receptore. 
Me. paice que esos son muchos granos. 


(Sin hacer aprecio de lo que dice Bastián.) Parfaite. 


ment. Pues el primero de ellos se forma de 


dos esferas solidas de latón de diez centime- 


tros de diametro colocadas en una cajita ais- 


ladora llena de aceite de vaselina, donde - 


aquéllas están sumergidas hasta la mitad en 


contacto con el «ire. 


¿Sabe usted lo que igo? Pues igo que... igo.. 


¡Oh! no, monsieur; no ser higos, ser esferas 


y sólo esferas, enfrente de las cuales haber 


otras más pequeñas unidas á los extremos. 
del circuito secundario de una bobina de - 
inducción. ¿Comprenez vous ahora, comprenez - 


vous el aparato, comprenez vous todos los gra- 
nos? 

Ruego al señor presidente que mande á este 
tio franchute con la música á otra parte. - 
¡Orden, señor Fonso! (A1 secretario.) Tanasio, 
levante pelea acta. (A Mr. Lagartoux.) Siga el 
señor Lagartoux y pase á la instalación del 
aparato; los señores concejales sólo desean 
saber cómo funciona. 


Pues bien; tanto*el transmisore como. el re 


ceptore, es decir, los dos granos, se colocan 
en los extremos de dos puntas ó hastiles 
elevados llamados antenas. 

(A Niceto,) ¡Chiquio! Eso se paice á lo me 
tien los grillos en la cabeza. 

¡Nal Que como le dejen á este gabacho, va 
á resultar la villa una grillera. 
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(A Tanasio.) Tanasio, levante usted acta. (A los 
concejales.) Queda prohibido hacer más co- 
mentarios. Continúe el señor Lagartoux, y 
al que rechiste le reviento, le reviento con 
el peso de la ley municipal. 

Decía, señores, decía que los palos se llaman 
antenas. Parfaitement; coloquemos una an- 
tena con el transmisore en la maisón del 
Municipio y otra antena con su correspon- 
diente receptore en el balcón ó la ventana de 
la maisón de cada vecino. ¿Estar ya todo 
dispuesto y preparado? Eh bien. 

Una duda ó pregunta: ¿y el vecino que no 
tenga mesón?... 

(Se levanta muy incomodado.) ¡Ridiez! ¡Basta ya! 
Aqui lo que hace falta saber es lo que cos- 
tarán los granos, las bolas, las antenas y los 
mesones. Y punto concluido. 

¡Eso, eso! ¡Mu bien dicho! 

Suplico á los señores concejales que depon- 
gan toda actitud belicosa y que dejen al se- 
ñor Lagartoux desenvolver la exposición de 
su trabajo. (A Mr. Lagartoux.) Puede usted con- 
tinuar en el uso de la palabra. 

¡Que no hable masl ¡Que no hable! (Gritando.) 
Sí, señor. ¡Que concluya! ¡Que siga! (1dem.) 
Siga el señor Lagartoux. 

Señores, pasemos ahora á la aplicación del 
aparato. Dado el carácter publico que va á 
tener este telégrafo modernista, basta, como 
antes decía, colocar el transmisore en la Mai- 
són Consistorial y tantos receptores como 
marsones tenga el pueblo Ahora bien; todo 
telegrama expedido desde el transmisore que- 
dará grabado simultáneamente en los dife- 
rentes receptores, mediante un mecanismo 
parecido al de Morsse, y cuyo privilegio de 
invención me reservo. Estas operaciones se 
verificarán cuatro veces al día: ocho y once 
de la mañana y tres y seis de la tarde, horas, 
señores, en que cada vecino puede consultar 
y enterarse. Y pasemos, por fin, á los gastos. 
¡Eso, eso! ¡Las perras! ¡¡Las perras!! (Gritando 
desaforadamente. ) 

¡Oh! Aquí no haber perros ni perras. Este 
aparato no ladrar. 
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Lo 4 E 
El dinero queremos decir. - ao 
¡Ah! ¡Bien! El dinero... el dinero... Pues ser 
muy poca cosa. Verán ustedes. ¡Pardon! 
¡Pardon! (Se sienta, se dispone á escribir ps se dirige 
al alcalde.) Monsieur President, ¿vecinos que 
tener el pueblo? Ade 
Unos quinientos, más ó menos: dos mil ha- 
bitantes. 
Parfartement. (Escribe á medida que va calculando 
á media voz.) Oing cents vecinos, cing cents apa- 
ratos á ving cimq francs ser douze mile cing 
cents francs. ¡Oh! Poco más de deux mille cing 
cents duros. (En alta voz.) Dos mil quinientos 
duros. : 
(D ando fuertes gritos y voces. ) ¡Imposible! ¡Pueral h 
¡¡Fuera!! ¡¡Que le ahorquen!! (Se levantan.) 
Calor, señores! ¡¡No precipitarse!! 


(Tocando fuertemente la campanilla.) ¡Silencio! ¡Or- 


den, orden! ¡Podo el mundo sentado! 
¡No mus da la gana! (Gritando.) ¡Fuera! ¡¡Pue- 
tall (Todos producen una gran confusión. 


ESCENA XX 


DICHOS y GACETILLA 
(Entra precipitadamente, arrollándolo todo y dando. 
fuertes voces.) ¡¡Fuera, sí, fueral! Pero... ¡fuera 
inmediatamente! ¡Ni un momento más]! ¡Es- | 
tá el enemigo cuca! | 
(Atemorizado y sorprendido. ) Pero, ¿qué ocurre? 
¿qué pasa? ¿qué sorpresa es ésta? ] 
(Que peligra Ta pelleja de usía y la de idol 
los regidores. 
¿Tú estás loco, muchacho? 
Como quiera el señor alcalde; pero el pueblo 
se ha amotinao y está dispuesto á asaltar el 
edeficio. 
¡Huyamos cuanto antes! ¡Sálvese el que 
pueda! (Salen todos precipitadamente, excepto San- 
guijuela, Mr. Lagartoux y Gacetilla.) 
¡Cobardes! ¡Cobardes! Al que se acoquinO.. q 
(Con los puños levantados. ) le reviento. 
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¡Horrible, horrible, horrible! Yo resigno el 
mando en el cabo del puesto. Hay que pu- 
blicar en el acto la ley marcial, y salga el sol 
por Antequera. (Muy agitado.) ¡A ver, Gaceta, 
avisa ahora mismo á la Guardia civill ¡El 
pregonero! ¡El pregonero! ¡Que venga el tío 
Jeromo! 

(Con sorna.) ¡Pa Jeromos estamos! 

(Incomodadó y convulso.) Pues tendrás que sus- 
tituirle tú, y si no... te reviento. 

Al que van á riventar es á usía, si no pone 
pies en polvorosa. 

Señores, tener mucha calma y no precipi- . 
tarse. No se apure usted; no se apure usted. 
(Con resolución.) ¡Nada! ¡Nada! El pregonero y 
la Guardia civil. 

Yo haré de Guardia civil. Ver usted como 
salir todo. 

Usted es el que más peligra. 

No lo crea usted, señor. Yo sólo salvar el 
conflicto. 

(Asombrado.) ¿Qué me dice? AREA va á ser 
mi Providencia? 

¡Oh! oui, out. Pero ser rodeada intere- 
sada. 

Pida usted por esa boca: apoyo, confianza, 
dinero... (Un' poco bajo.) la mano de mi hija. 
(Gaceta se retira un tanto hacia la puerta en ademán 
de escuchar lo que ocurre fuera.) 

(Con satisfacción.) ¡Oh! ¿Usted saber lo que 
dice? 

Sí, señor marqués. Robustianita será su es- 
posa. Yo sé que mutuamente se quieren. 
¿No arrepentirse. usted de su promesa? 

(Con resolución.) ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Nunca! 
Pues espere usted un momento. ¡Pardon! 
¡Pardon! (Se sienta, coge papel y pluma y escribe un 
documento breve y sencillo. Coneluído, se levanta y se 
lo presenta á Sanguijuela. Este lo lee en voz heja) 
¿Estar usted enterado? 


SANG. 


Mr. Lac. 


SANG « 
Mx. Lac 


DANG - 
Mz. Lac 


SANG. 


GAC. 
SANG. 


GAC. 


SANG. 


GAc. 


— ue. 


Enterado y compro 0 AO 
¡Eh bien! Pues ahora firmar los dos e Pape- 
lito. 

Firmaré cien papeles. (Se Da y firma. Después. 
firma Lagartoux. ) 

Negocio hecho y contrato cerrado. (Se guarda. ; > 
el papel en la cartera que saca del bolsillo.) ed ? pt 
Un abrazo muy fuerte. (Se abrazan con clasión) Fco) 
¡Adien! ¡Adieu! Cumplir mi palabra. (Coge el 
sombrero, se cubre: se retira y Sanguijuela le acompa- 
ña hasta la puerta. Gacetilla sale de la escena. ) 


ESCENA XXII a a 


SANGUIJUELA solo; después GACETA 


Ú 


¡La dicha completa! a un conflicto y 
hacer marquesa á una hijal ¿Si será una: 
ilusión mía? (Pausa.) Yo no sé lo que veo en 
este hombre. Parece un ser misterioso. Se 
me figura conocerle de antes. Bien pudiera 
ser. uer pausa. Cón resolución.) ¡Vaya, vaya! S 
No me fío ni de mi propia camisa. (se apro- 
xima á la puerta.) ¡Gaceta! ¡Gacetal 

¿Qué manda el señor Alcalde? 
Ahora mismo. La Guardia civil y el prego- | 
nero. 

No se moleste usía. Naide se quié ao 
meter. 
Conque ¿no hay quién publique un bando? 
(Decidido.) Yo encontraré quien me sirva. A - 
ver. Abre la puerta del cuarto de incomuni- 
cados y tráeme en el acto la gente que ten- OS 
gais alli detenida. Es 
Será servido al momento. (Se retira.) 


ESCENA XXI! 


SANGUIJUBLA, solo ki 
Este muchacho es fiel como él solo. Todos lA 
los demás me han abandonado: los propios 
amigos, la mayoría del Municipio, el io NE y 


GAc. 
SANG. 
LisIaDOS 


SANG. 


y 
tario, el señor Cura y el Médico; todos, to- 


dos han huido. (Pausa.) ¡Vivir para ver! Esta 
vida... ¡qué llena está de desengaños! 


ESCENA XXIV 


DICHO, GACETA y LISIADOS 


(Desde la puerta.) Aquí están estos, señor Al. 
calde. 

Que pasen inmediatamente. (Entran los Lisia- 
dos, quedándose Gacetilla en la puerta.) 

A las órdenes y mandatos de usía. (Se inclinan 
un poco.) 

Vamos á ver, muchachos. Vals á conseguir 
vuestra libertad á cambio de un fayor que 
deseo me dispenseis en el acto. ¿Quién ó 
quiénes de vosotros se comprometen á ha- 
cer de pregoneros por unos instantes? (Los 
Lisiados se miran unos á otros. Silencio momentáneo.) 
¿No responde ninguno? (Pausa ) El tambor ó 
la caja yo le proporcionaré. 


Música 


Los CUATRO LIsIaDOS Señor Alcalde, 


perdone usía; 
misión es harto 
comprometía. 
De unos lisiados, 
¿qué ejecución 
puede esperarse 
para un pregón? 
(Transición.) 
Saldrá ¿quién lo duda? 
(Le semos mu francos) 
sin pies ni cabeza 
con parches y atrancos. 
Más ¡ay! que entre todos 
se repartirá 
y al fin y á la postre... 
lisiado saldrá. 
(Para la música mientras habla Sanguijuela, y luego 
continúa.) 


SANG. 


CEPAS 


a e 


(Recitado.) ¡No importa, no importa! Distri- 
buidlo como queráis. 
Haré yo el reparto: 
(A Tartaja.) 
Tú tocas, Tartaja; 
(A Patolas.) 
tú apuntas, yo digo; 
(A Chispitas.) 
tú llevas la caja, 


Los CUATRO LISIADOS 


SANG. 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mz. Lac. 


SANG. 
Mar. Lac. 


SANG. 


¡Menuda es la gresca 

que vamos á armar! 

Con bandos como éste 

se va á acreditar. (A1 Alcalde.) 


Hablado 


Está bien; bien pensado y bien distribuido. 
Me basta con vuestros buenos deseos. Lo 
demás corre de mi cuenta. Ahora salid ahí 
fuera y esperais un momento. (Salen por la 
puerta de la izquierda.) Voy á redactar el bando. 
Será conciso y enérgico. (Se sienta, toma papel y 
pluma, disponiendose á escribir.) 


ESCENA XXV 
SANGUIJUELA y LAGARTOUX 


(Entra por la puerta de la derecha. ) Estar aquí de 
vuelta. (Sanguijuela se levanta y deja de escribir.) 
¡Victoria completa en toda la lineal Vena, 
vidt, vici. 

¡Oh! Usted es un prodigio de sabiduria y de 
diplomacia. ¿De manera que ha dejado ya 
calmados los ánimos? 

¡Ab! ou, ou. Tout quedar como una balsa. 
Cuestión de minuts. Hablar capitán de tur- 
bas y rendirse la revolución. 

¡Admirable! ¡Sublime! ] 
No hacer falta pregones ni tampoco gen- 
darmes. Cumplir mi palabra. Ahora usted 
cumplir la suya como persona honrada, 
como perfecto caballero. 

(Con satisfacción ) ¡Pues no faltaba masl Desde 


' 


Ma. Lac.. 


S1NG. 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mx. Lac. 


SANG, 


AS Y el 


hoy tiene usted derecho á la mano de mi 
hija. 

¡Ah! ou, ou. Ella quererme, yo quererla: 
querernos mutuamente. Pero... pero... (Cam- 
biando de tono repentinamente y modulando y ha- 
blando en español hasta la terminación de la obra.) 
Aquí ha terminado la ficción y la farsa. 
(Sanguijuela se sobrecoge.) No se inmute usted 
ni palidezca. (Con seriedad oO acen- 
tuada.) El individuo que le habla á usted en 
este momento no posee ningún título nobi- 
lario; no corre sangre azul por sus venas; 
corre sangre enaltecida por la honradez y el 
trabajo. Yo no soy Lagartoux ni marqués 
ni conde de Atrac... Soy... ¡Valor, señor 
Alcalde, valor para escucharme! Soy... (Con 
vehemencia.) Celedonio, el hijo del pregonero. 
(Se despoja bruscamente de la peluca, luchana y bi- 
gote que lleva postizos.) 

(Aterrorizado.) ¡Cielos! ¡(Qué oigo! ¡Qué veo! 
(Mirándole con atención.) ¡Exacto! ¡El hijo del 
tio Jeromo! ¡Oh! Yo me siento mal... (Cae 
desvanecido en brazos de Celedonio el cual le sienta 
en una silla.) ¡Aire!... ¡Aire!... ¡(Que me ahogo! 
(Desabrocha á Sanguijuela el cuello de la camisa.) 
Mis sentimientos, mis deseos, mi solicitud, 
mi vida entera... todo le pertenece á usted 
de hoy en adelante, (Con efusión) Soy suyo, 
como lo fuí siempre, como lo soy para mis 
ancianos padres y como lo soy en alma y 
corazón para mi prometida á quien desde 
muy niño amé como á una verdadera her- 
mana. 

(Con voz entrecortada.) ¡Ah! Yo no sé si esto 
que veo es una ilusión de mis sentidos ó es 
una realidad. 

Es una realidad, don Antonio, y solo rea- 
lidad. | 
(Rehaciéndose y calmándose.) No estés más tiem.- 
po en pie... te lo suplico... Siéntate á mi 
lado. 

Con gusto haré lo que usted me ordene. 
(Coge una silla y se sienta á la izquierda del Alcalde.) 
Explícate, explicate, que yo nq he salido de 
mi asombro; estoy fuertemente impresio- 
nado. (Saca el pañuelo y se Mmpia el sudor.) 


Mx. Lac. 


SANG. 


Mx. Lac. 


SANG.+ 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mx. Lac. 


AR 


Lo creo: impresionado, pero... 
no arrepentido. 
(Con sorpresa.) Arrepentido, ¿de qué? 


De haber ratificado su palabra con su letra o 


y su firma. e 
IN o, hijo mio; lo escrito, escrito está. Es jus- 
to que á un daño grande corresponda una 
grande reparación. 
Si lo dice usted por mi anciano padre, todo 


quedará solucionado dentro de breves mo- 


mentos. Si lo dice por mi, sepa que incons- 
cientemente ha contribuido á mi felieidad. 
No lo entiendo. 


Usted buscó un pretexto para distanciarme 


de su hija, y en ese pretexto han radicado 
mi ilustración y mi fortuna. (Pausa.) Oigame 


por breves instantes. (Pausa.) Al poco tiempo 


de desembarcar en los Estados Unidos er- 
contré un empleo modesto en una fábrica 


de electricidad, donde adquirí las más pre- 


cisas nociones de los idiomas francés é 1n- 
glés, estrictamente necesarias para alternar 
con mis jefes y compañeros de profesión. 
(Sanguijuela muestra interés en oirle.) Joven, muy 
joven aún, no ví satisfechas mis aspiracio- 
nes hasta lograr entrar como dependiente 
en una casa de banca en la que, fuera toda 


modestia, reconocieron en mi bien pronto 


aptitudes excepcionales para asociarme á 
los negocios de aquella entidad financiera. 
Aunque lacónica, 
ción. 


(Prosigue.) En cinco años < labré un capitalito | 


decente, no tan pingúe como el de usted, 
don Antonio, pero sí suficiente para pasar 


una vida muelle y tranquila. Entonces, y no - 


pretendiendo ser ambicioso, pensé en vol. 


ver á mi pueblo natal con el propósito deli-. 


berado de realizar mis sueños y aspiracio- 
nes. ¿De qué medios me he valido? (Pansa.) 


Usted los conoce: están a la vista, ee 


Cierto, cierto. 

La comedia la he preparado yo. Uniahnea! 
teryo que conocia las debilidades de usted, 
sus pretensiones y flaquezas, y no se moles: 
te por,estas frases, únicamente yo podía ob- 


(Con intención YE e 


_ me In tu narra- 


s 


SANG. 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mr. Lac. 


SANG. 


Mx. Lac. 


SANG. 


ss E 


tener el éxito apetecido. Y ahora, escúche- 
me con, atención. 

Te escucho, Celedonio. 

(Con marcada intención.) Villabrutanda queda 
tranquilo y pacífico: Le ha dado á conocer 
en un ipomento la trama y tejido de mi 
arriesgada empresa. (Breve pausa.) No tendrá 
telégrafo sin halos. ¿Para qué? No lo necesita. 
Seguirá con sus típicas tradiciones, y el pre- 
gonero será una institución veneranda en la 
historia de su vida administrativa. Lo con- 
trario, sería ridículo y pretencioso. Cada 
cual debe ceñirse y cvrcunseribirse á los límites 
de su esfera social. 

¿Has concluido? 

(Se levanta y después Sanguijuela,) Si; no tengo 
que añadir otra cosa á lo que le dejo ex- 
puesto. Ahora, sólo deseo ver á mi madre, 
á mi padre y á mis hermanos, y si usted me 
lo permite, también á mi prometida. 

Tu madre..., tu madre... debe estar en el río 
ejerciendo su oficio de lavandera. Tu padre... 
¡vergúenza me da el decirlo! Llorando en al- 
gún rincón del Municipio la destitución de 


su cargo. Los dos pequeñuelos..., acaso ju- 


gando en la calle. Y Robustiana..., ha salido 
hoy muy temprano con dirección á una al- 
dea próxima, para asistir á la boda de una 
prima suya Pero los verás á todos ellos lo 
más pronto posible. (Se dispone para avisar á 
Gacetilla.) 

¿Qué va usted á hacer? 

Avisarlos. 


ESCENA XXVI 


DICHOS y GACETILLA 


(Desde el dintel de la puerta.) Señor, ¿hay pre- 
miso? 


¡Hombre! (satistecho.) Ni llovido del cielo, 
¿Qué se te ofrece? 
El tío Jeromo, que desea darle un recado, 


4 


ds 


SANG. Dile que pase. (Gaceta se retira, A Coleñonia: lo) To ; 
do es providencial, Celedonio. PE 
Mx Lac. Todo, si, está sujeto al gobierno paternal del 


Altísimo. Ra ee 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS, JEROMO y después todos los demás a A e o 
y, CA S EZ A A | 
JER. (Desde la puerta.) ¿Se pué pasar? (Deja el tambor ps ! 
en el suelo, se descubre, apoyado en un palo.) A bd MESA qe 
SANG. ¡Adelantel... ¿Qué nuevas le traen poraquí, 1 


tio Jeromo? Cúbrase, cúbrase. (Jeromo se re- 
siste.) Se lo mando. (Jeromo se cubre. Celedonio se 
retira un poco, de manera que su padre no se fije en 


su rostro. ) | > ES 
JER. Dispense usia sl vengo á molestarle: nO0e. NA 
sito un certificao de gúena conduta. A 
SAGN. (Con afecto.) ¿Para qué? ¿Puedo saberlo? 
JER. Pa trasladarme al concejo de Puebla, aonde 
voy á siguir ejerciendo mi oficio. a 
SANG. (Con clotación) Usted no: saldrá nunca de "¿=*." 
aquí. ES 
SER. (Asombrado.) ¡Cómo! Siñor Arcarde, ¿quién se 
explica too esto? E] 
BANG. Es que no lo consentiré yo. ni este caba- Ao e. 
ve LOTO. e 
JER. (Extrañado.) Y ¿qué tié que ver ips et de 
| presonaje? de 
Mr. Lac. (Volviéndose rd) Más de lo que o A ds al SN 
usted le parece. (Con mucha vehemencia y abra- ea e de 
zando ú Jeromo.) Tengo que ver... ¡¡padre mio 
de mi alma!! Yo soy su hijo Celedonio. Aro. 
JER. ¡¡Mi hijo... hijo mío querido!! (Renaciéndose.) E 


Pero... ¡si mi hijo está en Américal ¡Ayl Me 
paice mentira. is 

Mr. Lac. ¿Duda usted todavía? (Enseñándole una mancha. 

rojiza que tiene en el cuello.) Recuerde esta señal A 

que tengo impresa en el cuello: con ella me 

envió mi madre á éste mundo y con ella se. 

, extinguirá el último aliento de mi vida. 1 

SER. Pues tiés razón y te sobra, querido Cilido- Md 
| nio. Y dime, ¿cuánto tiempo pa po 1 
_manecer á mi lado? a 

Mr. Lac. (Con fruición.) Para siempre, pa a a 
: E 


y 


JER. 


Mx. Lac. 


JER. 
Mx. Lac. 


Jer. 


Mr. Lac. 


JER. 
Mr. Lac. 


SANG. 
JER. 
SANG. 

J ER. 

Mx. Lac. 


JER. 
Mx. Lac. 


JER. 


e 


padre mío. Sólo pretendo ahora que me per- 
done mi ingratitud y mi apatía. 

¿Por qué ices eso, que me haces llorar? 
Porque si mi ausencia ha sido prolongada, 
más lo ha sido el olvido en que les he teni- 
do á usted y á mi madre. No pretendo jus- 
tificar mi proceder y mi conducta; pero las 
razones que para ello he tenido, aunque no 
del todo fundadas, las conocerá usted más 
adelante. 

¡Qué giúeno eres, Cilidonio! ¿Verdad, señor 
arcarde, que s1? (Sanguijuela asiente.) 

De todos modos, sepa usted que las vicisi- 
tudes de mi historia y el papel que he re- 
presentado estos días en este pueblo fin- 
giéndome extranjero, son el preámbulo ó 
comienzo de mi felicidad. 

No te he entendio palabra. 

Pues muy sencillo: que me caso con Robus- 
tiana. El señor alcalde será consuegro de 
usted y mi padre político. 

Pero... ¿es posible, hijo mío? 

Tan posible como lo es la supresión del so- 
ñado telégrafo en Villabrutanda. 

(Muy satisfecho.) ¡Oh dicha de las dichas y fe- 
licidad de las felicidades! ¿De manera que 
yo volveré?... , 
(Interrumpiéndole.) Usted no volverá á ser pre- 
gonero.de este pueblo. Se han cumplido los 
deseos del señor alcalde y también los mios. 
Cierto que sí. 

Pero no los mios. 

¿Por qué? Digalo. (Aparece Gacetilla en el dintel 
de la puerta.) 

Porque el día en que me priven de redoblar 
mi Caja, me muero de pena. 

Es que dará usted dos redobles que valgan 
por los de toda la vida que le queda. 
¿Cuálos, Cilidonio? 

Uno el que va usted á dar ahora mismo; y 
otro, el del día en que se anuncien las fies- 
tas de mi boda. Conque, puede usted co- 
menzar. 

Giieno; pues voy á complacerte. (Deja la caya- 
da encima de una silla, coge el tambor que está en el 
dintel de la puerta, se lo cuelga y se dispone á tocar.) 


(AC. 


SANG. 
(GAC. 


SANG. 
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SANG. 


GAC. 
SANG. 


JER. 


Ma. Lac. 


JER. 


JER. 


Ton. 
Lib. 


JER. 
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(Adelantándose hacia el alcalde.) ¿Me premite, se- 
ñor arcarde? ¿No podría yo olr este pregón 
ya que soy amigo del tío Jeromo? 

No hay inconveniente. Concedido. 

¿No podrían oirlo también los señores rigl- 
dores, el secretario y el señor cura y el mé- 
dico que aguardan en la antisala? 

No soy rencoroso. Concedido. 

¿Y los improvisados pregoneros que eligió 
usia pa el bando? 

¿Sabes tú que vas á concluir por pedirme la 
luna? Que pasen también. 

Y no podrían... i 
(Interrumpiéndole.) ¡Basta yal... y vé á avisarles 
á todos. (Sale corriendo Gaceta.) 

(Al Alcalde.) No, pues yo no me quedo sin pi- 
dir. ¿Y mis dos rapazuelos que han venio 
conmigo y se han quedao en la puerta? 
Padre mio, tienen derecho á ello. Salgo á 
buscarlos. (Sale para volver inmediatamente con los 
niños, que al entrar se colocarán al lado de su padre 
como en la primera escena. Entretanto van entrando 
todos y se colocan en orden á lo que piden el paren- 
tesco, categorías y demás exigencias sociales.) » 
¿Estamos toos reunios? Pues voy á empezar. 
Ascuchen ustés. (Da un redoble muy prolongado.) 


- 


Música 


Ran... tran. De esta villa 
ful yo el pregonero... 
ran... tran... y en mi oficio 
no tuve ni un pero. 

A fe de Jeromo 

que todos están 

contentos conmigo. 

Tra... ran... cataplán. 


¡Chuletas con pan! 


ra 


Celebro y pegrono 

mi triunfo y mi gloria, 
labradas con penas 

de triste memoria. 


y + 


Ton. 
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Topas 
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Y al son de mi caja 
ustedes dirán 

qué honor me merezco... 
Tra... ran... cataplán. 


¡Chuletas con pan! 


Nosotros seguimos 
viviendo tranquilos, 
sin ese telégrafo 

que no tiene hilos. 

Y nuestros biznietos 
también seguirán 
oyendo pregones. 
Tra... ran... cataplán. 


¡Chuletas con pan! 


Mas, ahora queremos 

que sea indulgente 

el público amable, 

y no nos reviente. 

Y si es que ha gustado - 
la obrita y su plan... 

¿Qué haréis? Aplaudirnos. 
Tra... ran... cataplán. 


¡Chuletas con pan! 


TELÓN 


A un estudio detenido y reflexivo ES nl ; 
O sus situaciones con verdadero interés y ca 


talon 
El personaje Sanguijuela lleva al peso de to 

- cución, y es un hombre, no rudo, pero sí. 
tencioso. Procúrese que q un e obeso. 


do ej 


MESA 


Sol procurará proa la e Ó 2 a 
como ñ, la r articulada con vocal como y; 0 v 
esdrigulos como DA etc. | 


- Nota importante. En los teatros donde se cuen. 
te con elementos para la mutación de decoraciones, se 
puede dar más vida al ambiente escénico, dividiendo la 
obrita en dos actos, representando el primero un vestí- 
bulo de Casa Consistorial con vistas á una plaza y con 
el atrezo correspondiente, y el segundo representando el 
indicado al principio de este libreto. En este caso, aquél 
termina en la escena XVII, haciendo el empalme en el 
asterisco * de la página 32 con el recitado siguiente: 


a JER. Sólo voy á permitirme antes de separarme 

de ti cantar una copleja, que no tendrá el 
meollo y la cencia que tien las tuyas, pero 
E en cambio tié más oportunidad. 


Música 


Pa que el público vea 
que soy exacto, 

pongo fin con mis versos 
al primer acto. 

Pues son puntuales 

en venir á la sala 

los concejales. 


TELÓN 


